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El Faisán 
De antiguo el faisán ha sido lino de las aves 

m ás honradas en la mesa de los sobera nos yau n 
sig ue ocupando en toda m esa princiral un lug <l r 
preferen te. 

El estado natural del faisán es aun el sa lvaje, 
dometicándose difícilmente, )' debiendo s iempre 
temerse que trate de recu perar su libenad per­
dida. Algunas yariedades han llegado sin embar· 
go á poderse tener 1 i bres en pa rq ues y jardines. 

En cautiverio, las hembras dan huevos pero 
incuben raramente y sólo teniéndolas en un sitio 
mu y retirado y bien dispuesto. Por lo gene ra l los 
hue\'os de fa isá n se dan á incubar á gail inas pe­
queíias ó se som eten á la in cubac ión artificial. 

El I1 nc im ie nto no es difícil, pero s í la cría, por 
ser manj~ r caraLteristico de los primeros días los 
huevos de hormiga que) como no sie mpre pue­
den encontrarse, tienen que subs tituirse por otros 
alirnentbs que con frecue ncia no les prueban. 

En ot ra ocasión nos oc uparemps con la deten­
ció n debida de la cría de faisanes y de la,s faisa­
neras ó fai sane l Ías J limitándonos hoy á presentar 
el ti po perfecto de la raza co mún ó de bmq ue 
como la' más general izada . La cabeza y cuel lo del 
macho son de un btllo color azul "erdoso, torna· 
so lado, la cara roja con orejillas muy ma rcadas del 
mismo color y á cada lado de la cabeza, junto al 
oí do, el plumaje le forma como dos orejas de plu­
ma que ador na n singularmente al animal. Es 
carac teríst ico de la espacie el co ll arín blanco que 
separa el cuello del pecho y espaldas . 

E l pecho es cas taño con matices purpú reas, y 
orilladas de negro cada una de sus plumas, y la 
espalda de colo r pa rduzco con varios matices así 

FAIS .Á.N C OM ÚN 

(Ph3sianus comunis) 

como las a las, s iendo de iguales colores con tin les 
rojizos las largas..plumas de la cola. Las ra tas so n 
gris-plomo y desr rov i~tas siempre de plumas. 

El color de la hembra es men os V i SIO~O . s iendo 
casi todo él el g ri s de tierra con manchas ó ra yas 
negras ó rojo obscuras. 

Seconocen mu chas valicdades, entre lasqueci· 
taremos como más generalizadas la dorada, pla­
teada, ceniciellta, 711 oiíuda, de co/Jar, de 1I101l80l io, 
J'ersicolol'a , centelleante, l'enerad(1 )' otras que ire­
mos da n do á conocer su cesivamen te. 
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Aviso á los señores suscriptores 
no corrientes de pago 

Quedan advertidos que de no recibir el impor­
te de la suscripción antes de la distribución de l 
número 13, les quedará definit ivamente suspen­
dido el envío del periódico . 

Para su gobierno se les advierte que los que 
reci bieran los 11 Ú me ros pu b l icados desde el J ." h as­
ta el presen te, deben re m itirnos 10 pesetas, 5 
por el año t ranscurrido y 5 por el que empezará 
con el número 13, y los que sólo ha n recibido 
el periódico desde el número 6, ó sea el prirnero 
del segundo año, deben remitirnos únicamen te 

5 pesetas . 

Adver tencia á los señores suscriptor es 
que 10 son desde 1.0 de Enero y á los de 1896-97, á 
quienes falte algún número atr asado ó deseen tener 
completa la colección de «La Avicultu ra P r áctica», 
desde su p r imer número. 

Satisfaciendo los deseos de muchos que nos lo 
solicita ron, hemos resuelto hacer nuevo tiraje de 
algunos de 10"n~llleros de 1896, que fueron ago· 
tados, pudiendo obtenerse dirigiendo los pedi dos 
á esta Administración y rernitiendo 50 céntimos 
en sellos de 25 por cada número que se pida . 

Llamamos especialmente la atención de aque­
llos que en distintas ocasiones nos solicitaron al­
gunos de los números agotados y á quienes se les 
ofreció darles aviso en el periódico si se hacía 
nueva tirada, al objeto de que nos for m ulen sus 
pedidos y vean cu m plido debidamente n uestro 
ofrecimiento. 

A los señores tenedores de lotes 
de aves disponibles 

Recomendámosles encarecidamente nuestra 
sección de «Ofertas y demandas» que, á pesa r de los 
servicios que puede prestarles, n o se anima, y les 
invitamos á comunicarnos los que desecn ca m ­
pr,¡jf Ó vender antes del 10 de cada mes, á fin de 
poderlo insertar en el número correspondien te 
al mismo . 

L A AD.'IUNISTRAC¡ÓN. 

eeciont..--_ 
Doctrinal 

Glosa de un libro viejo 
(Continuación) 

Hasta aquí hemos vis to a l P. Vaniere conoce­
dor de la gallina com o pocos; inspirado poeta 
que, no me nos insp iradame nte secu ndado por su 
trad u ctor, D . F rancisco Calvo y Cave ro, present a 
a l ave ta l cua l es y da prác ti cos co nsejos pa ra ob­
tener de ella producto e n las más favorables con­
diciones . 

Vamos ahora á presen tarle como observador 
profundo, hombre de ciencia, que au n e n época 
en que la embriogen ia no se hallaba adelantada 
como en nuestros días, supo estudia r las mis te­
r iosas evoluciones del em br ión en el h uevo con 
u n celo é in teligencia d igna de e n vidia po r parte 
del más sabio natural ista . 

y como si subyugada su potente musa quisiera 
prest~r1e su concurso en tan espinoso asun to, 
inspírale los siguientes versos que recomendamos 
encarecidamente 'á nuestros lectores: 

Mientras en cada cosa me de tengo, 
Po r el amor que tengo 
A exponer Jos asuntos n im iamente 
Yá su calo r vital interiormente ' 
Los huevos han logrado 
Por medio de la madre y su cu}dado: 
Dentro, el humor seroso se desata, 
Yen Yapor se dilata, 
Del cascaron los poros penetrando 
Para irse e n el aire disipando: 
L os miembros del pollito reducidos, 
Yen su primer orige n contenidos, ' 
Crecen de dia en dja y se despliegan 
y poco á poco á co nforma rse llegan,' 
Primeramente, pues, la gal ladura, 
O principio de toda la estructura, 
Se va desen,'ol"iendo, ó desplegando 
Varios arcos, ó círculos formando ' 
Los que son, con efecto, 
De .esta fabrica noble, Ó viyo fe to 
Un bosquexo formado toscamente , 
Donde Se observan succesivamente 
Dos pequeíi,as ampollas b la,nquecinas, 
Que de la vista son las oficmas: 
'Ya á descubrirse empieza 
Cerebro, y cerebelo en la cabeza; 
Los espi ritus, desde alli, animales 
Por sus proprios co nduc tos, ó canales 
En su curso incesantes, ' 
A los mie m bros res ta n tes 
Se irán co m un ica ndo y difundie ndo : 
Ya está respla ndec ic ndo 
Un pu n tito encarnado 
Por qu ien el co razon es desisnado: 
Un conjunto se vé, ahora, abundante 
(Que de huesos será más adela nte) 
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De partes esparcidas 
Por uno, y otro lado, y confundidas, 
l\1,ole, aun informe, que de accian carece, 
y á [a quilla parece, 
Cuando el maestro, ya por sus costados 
Le tiene los maderos cllcaxados. 

La com paración no puede ser más exacta: y es 
así en efecto que como al construirse una embar­
cación, hecha ia quilla, que en el embrión es el 
espinazo, van saliendo á los lados las costillas 
que cierran la cavidad torácica para juntarse por 
delante con el esternón. 

Lo dicho observa Vaniere durante los cuatro 
primeros días, después de [o cual prosigue: 

El pollo no se nota todavía, 
Mas despues de pasado el quano dia, 
Todo él vá apareciendo, 
Los pies, y piernecitas descubriendo; 
De sus espaldas dos alas proceden; 
Hace la carne, que cubiertos queden 
Los huesos, y los ojos van saliendo, 
La cabeza igualmente va creciendo, 
Tierno craneo los sesos ya recata; 
Por delante remata 
La cabeza en un pico prolongado: 
Ya el color encarnado . 
En las arterias, pasa á distinguillas 
De las venas, que tiran á amarillas: 
Ya de tan solo' un tronco procedentes 
1Vluchos ramos se observan diferentes, 
Que la sangre conducen por el LOdo, 
Tributándole vida de este modo. 

Al espi nazo, de u na y otra parte, 
Las costillas reparte 
Naturaleza entonces, y de intento, 
Con ningun tegumenLO 
Las encubre, ni aprieta, 
Porque no quede asi parte imperleta: 
Se dexa ver el corazon patente, 
Sus fuelles el pulmon muestr,-l igualmente, 
y el higado descubre sus canales, 
Se advierten del estomago señales, 
Cuyo centro contiene 
Cieno fuego percne, 
A fin de que el manjar vaya cociendo, 
Pues dentro de la cascara existiendo, 
Con el tierno piquito 
Socorre con la yema el apetito, 
De la qua[ sola el pollo se alimenta, 
Hasta que rompe la prisión violenta, 
y de ella se despide: 
En porciones el quilo se divide 
Allá en los intestinos tortuosos, 
y los útiles sucos sustanciosos 
Son á las venas lacteas empujados, 
Donde vuelven á ser mas depurados, 
Para lograr la perfeccion debida, 
Y servir á los usos de la vida . 

En esta parte es donde se halla el único lunar 
de la deliciosa descripción del P. Vaniere, que no 
acierto á explicarme más que acudiendo á un 
error de los anatomistas y fisiólogos del siglo XVII, 

en que debió aprender el buen padre. Me refiero 
á la creencia de que el embrión se alimenta de la 
yema ó vitcllls por el pico, esto es: comielldo, lo 
cual no puede ser, y si en realidad es la yema lo 
que lo nUlre, la absorbe el embrión por el om-

bligo, ni más ni menos que en la alimentación 
del feto de los mamíferos, cosa que es verdadera­
mente incomprensible cómo pudo ignorarlo el 
autor, no siendo error de la época en que vivió. 

Con esta explicación, que excusa la preocupa­
ción de Vaniere, dispóngase el lector el saborear 
lo que sigue: 

Quando las cosas de este modo exi'sten, 
Su acomodada piel los miembros visten: 
El corazon con todo su agregado 
Se encuentra del estomago cercado; 
Al ciego abdomen, y lo que este incluye 
El vientre lo circuye: 
Naturaleza al ayre destemplado 
Mientras no está con plumas abrigado, 
A salir el pollito nunca obliga, 
Por lo qual yace sobre su barriga, 
y en medio de la yema está nadando, 
Cabeza y tronco para alli encorvando, 
Con las alas pendientes, 
Como las piernas á ellas inherentes. 

La ocasion ya llegada 
De que sea la cascara quebraba, 
De su pico se vale 
Con él la rompe, y fuera alegre sale; 
Luego pia (la lengua desasida) 
Su madre por la voz le es conocida, 
A su caliente seno vá á abrigarse, 
Con cosas hlandas pasa á sustentarse 
O que las ha la madre preparado, 
y con su duro pico quebrantado. 

Ah! no tr.:lgue, goloso, mucho grano, 
Que le será indigesto, en vez de sano, 
y tú, grangera, debes ser frcqüente 
En palpar con la mano blandamente 
El buche endurecido: 
Si en comer largamente se ha excedido, 
Harás, que ayune, y de comer se abstenga, 
Hasta que á digerir con eso venga, 
y quede el alimento ya cocido, 
Por el cuerpo, y sus miembros esparcido. 

Ni la natural dificultad de hallar consonantes, 
que sin menoscabo de la verdad: cientí.flca, leper­
miten seguir las descripciones con la veracidad 
y el orden debidos, ni la necesaria sujeción que 
exige una rima tan perfecta, bastan para alterar 
el pensamiento y orden de exposición del sabio 
escritor; todo se allana ante su superior inspira­
ción, y como elleclor ha podido ver, salvo el error 
en su lugar menci.onado, la obra del P. Vaniere 
resuha en lo cientifico tan superior como en lo 
poético. 

Considérense ahora los preciosos consejos que 
da á la granjera con respecto á los cuidados que 
debe prodigar á los recién nacidos) á los que hace 
seguir las indicaciones necesarias para poder lle­
var con buen éxito la cría en sus primeros días. 

En jaula acomodada 
Convendrá que la madre eSlé encerrada, 
Porque no de la granja muy distante, 
Con su prole piante, 
Se vayan apartando, 
Por los hervosos campos vagueando: 
La gallina se inquieta 
De la estrecha prisión que la sujeta, 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1897



66 LA A VICUL TURA PRÁCTICA 

Pues su joven familia divertida 
Busca dcbaxo de ella su acogida, 
La rodea jugando, 
Yá sus alas picando, 
Yá saltándole encima¡ 
y si es que entre ellos hay alguna esgrima, 
Con gusto, aunque entre hermanos, lo COI1-

Pareciendo presiente ¡siente, 
El socorro seguro, 
Que tendrá en lo futuro, 
Si fueren gallos, del corral señores, 
Que gozará de reyna madre honores. 

Luego prosiguiendo la exposición de lo que 
debe hacerse con los polluelos ya crecidos, sin 
olvidar ninguno de los puntos cuyo conoci­
miento es indispensable al avicultor, sintetiza así 
sus observaciones y consejos: 

Pero, el mes ya corrido, 
Es á la tierna madre permitido, 
Que por los campos de la cercanía 
Se explaye con su amada compañía: 
La tierra con las uñas vá escarbando 
Muy cuidadosa, y quando 
Logra asi hacer visible 
Alguri manjar, ó cosa comestible, 
Dc su hambre olbidada, 
y la prole querida convocada, 
Entre ella la reparte, 
Sin tomar para si ninguna parte: 
Oc quando en quando, muestra sus cuidados, 
Los ojos rev.)lviendo á lodos lados, 
y si en la alta regían vé que revuela 
Algun milano, que perder anhela 
Sus esparcidos hijos; luego grita, 
y á reunirse con ella los incita; 
y aunque si algun peligro la amenaza, 
Por si, no tiene, ni valor, ni traza; 
Tan fuerte es por la prole atrevida, 
Tan pródiga se muestra de su vida, 
Que las alas por tierra desplegando, 
y á sus hijos baxo ellas abrigando, 
Este broquel en su defensa opone, 
La pluma eriza, el cuello erguido pone, 
Colerica no excusa el desafio, 
Con voz amenazante, con gran brio, 
Provoca al ladran tardo á este conRito, 
y al fin le ahuyenta con su fiero grito. 

Si el fria del invierno en primavera 
Volviere de improviso, tu, grangera, 
En canastos de mimbres dispon cama, 
Blanda pluma para eso alli derr<lllla, 
Porque en ella fomente 
Con sus alas la madre diligente 
Su prole tiernecita, 
Quando tal frio sufre, que tirita. 

Pero en el pollo no hay otro accidente 
Peor que la pepita pestilente; 
1\ raiz de la lengua se levanta 
v ' 

I es corteza, que cierra su garganta: 
TOIl1~ al pollo en tus manos al momento, 
y abnendole la boca con gran tiento, 
Vele arrancando aquclla pielecilla, 
Que es facil dc la lcngua desasilla. 

No podemos pasar por alto estos cuatro últimos 
versos, y aun á trucque de interrumpir su lectu­
ra, debemos observar que· el P. Vaniere creia, 
C0l110 hoy mucha gente, que la pepita es afección 
local; que el endurecimiento de la punta de la 

lengua de las gallinas les era mortal y que debía 
arrancársele aquella sin demora. 

Nada de eso; la pepita es una manifestación ex­
terna de un mal interno. Es el estómago el que 
está malo, y así como en las personas promueve 
alteraciones en el color y piel de la lengua, tam­
bién en las aves hace más visible la punta cartila· 
ginosa de aquél órgano, y de ello resulta que al 
verse un animal enfermo y al abrírsele la boca se 
apercibe uno más fácilmente de aquella alteración 
y se le atribuye el estado anormal del ave. Púr­
gLlcse al an imal, désele alimentación con ven ¡ente, 
y á los pocos días habrá desaparecido la pepita 
sin necesidad de exponerse á arrancársela con el 
riesgo de originar hemorragias que podrían ser al­
tamente peligrosas á las gallinas. 

Mas prosiga el lector la lectura de la poesía y 
vea cómo termina lo que con las gallinas se re­
fiere: 

Quando siendo los pollos ya mayores 
Empiezan á gustar dc Jos amores, 
y por los zelos, que entre si se tienen, 
A mutuas guerras, y combates vienen; 
Para pacificarlos el grangero, 
Armese del azero, 
Causandoles con él tanta mudanza, 
Que les quite del lOdo la esperanza 
Del placer conyugal, y del esmero 
De padres y su nom brc placcntcro: 
Despues de algunos meses ya pasados, 
Capones, pero no gallos llamados, 
Engordados conviene; 
Para esto se previene, 
Un sitio angosto en que cerrados sean, 
y han de cegarse para que no vean 
I-Ieno blando baxo ellos esparciendo; 
y se irán manleniendo 
De bolitas, de masa trabajada 
De solo agua, y harina de cebada, 
Que alargarscles deben, con exceso, 
!-lasta que los a~rllme el proprio peso, 
Sus lomos amarillos aparezcan, 
y de tanta grosura resplandezcan. 

Si acaso la gallina aborreciere 
Sus pollos, y abrigarlos no quisiere 
Con las alas, sus plumas erizando, 
Ni tampoco los llama cacareando, 
y hasta de conducirlos se desdeña; 
Tú, nuevo oficio enseí'ía 
Al capon semimacho, de tal modo 
Que á la huerfana grey ampare en' todo· 
PeJárasle, para eso, la barriga, ' 
y azota le esa parte con ortiga; 
Del eSLozor, que siente, 
Está el capon inquieto é impaciente, 
y los pollos admite muy gustoso, 
Que están cubiertos del plumon belloso· 
Al abrigo de madre acostumbrados, ' 
V lIscan debajo de él ser refugiados, 
y le frican, dó escuece, blandamente 
Con la pluma reciente, 
Que grande alivio presta 
A aquel prurito, sensacion y molesta; 
y como entre las avcs tambien quepa, 
Que el amor los favores pagar sepa, 
Grato al capon despues al beneficio, 
Con estos huerfanitos el oficio 
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Ha ce de ti ern a madre, y co n agrado, 
Lleva sus pollos por el bello prado, 
y el q uc hecho padre invigilar debiera, 
y aun manda r madres, y familia en tera, 
Viene á se r un eunu co, yemplumado, 
A feme nil ofi.-: io deslinado; 
En lo que hacen las madres él se empica, 
Con déb il voz, qual hemb ra, caca rea, 
y su origen echado yá en olbido, 
Todo rubor perdido 
No se desdeíía (ó gallo!) de ir paseando 
Con las madres, tu s hijos co mboya ndo, 
Por mas de que el grangero no es escaso 
En la risa que tiene al ver el paso. 

I-Ie aq u i, q uerido lector, cuan to nos dice Vaniere 
referen te á gallinas . Sí ntesis es de ClIanLO pueda 
hoy decir el autor más fecundo en co nsejos y 
teorías: inclinémonos an te la memoria del vene­
rable padre que antaño dijo tanto bueno, y se· 
pamos aprovechar sus consejos ínterin seguimos 
viendo como trata de las demás aves por él ya Ila· 
madas de corral. 

SALVADOR CASTELLÓ . 

(COIII; IIlIará J. 
- - Q--

Incubación artificial 

111 

Mecanismo 

Fácilmente se co mprende que éstc ·variará se­
gú n el aparato quc se use. No queremos herir 
susceptibi Ji dades n; es este el momento oportu no 
para hacer la c ríti ca de los que ha n pasado po r 
nuestras manos, hemos visto funcionar en va ri os 
puntos ó leído sus descripciones en libros Ó fo­
lletos. 

Por m uc has razones hemos adoptado en nues­
tra explotación el conocido sistema francés 
de Roullier-Arnoult, como el más pI'Úc tico bajo 
el punto de visla de su fácil manejo y cale fa c­
ción, la estabilidad de su temperatura, y por en· 
de el buen éx ito en los nacimientos. Fijándonos, 
pues, en él, vamos á desc ribirlo para mejor en­
tender luego su manejo. 

Consiste el apara to en un a caja rectangular de 
dim ensió n varia, según la cabida que se le haya 
dado, en cuyo interi or se dispone una ca ld era de 
cin c, té.l mbi én rec tangular, la cual ocupa todo el 
espacio del rnismo hasta unos 5 ó 6 centímetros 
de las pa redes de la caja á los lados; 10 á 12 por 
la parte a lt a, y unos 8 ó 10 po r la parte baja, ll e­
nando los espacios vacíos de los lados y parte a l· 
ta, una subs tanc ia aislado ra que dificulta el en­
friamiento del aparalo, y apoyada en la parle ba­
ja en unos travesaños de hierro plano, dando lu· 
ga r á que quede un espacio vacío donde se desliza 
el cajón porta-huevos. En es te espac io se practi· 
can seis aberturas laterales dispuestas conven icn· 
temente, que renuevan el aire del recinto, yo tras 
tan tas muy pequeñas en la tab la del fondo plano 

d e la caja, por donde halla salida el aire viciado. 
El ca jón ó cajones, si hay varios, son cuadrados, 
y tal co mo hoy se construyen lleva n cuatro re ji ­
llas movibles , las cua les se hallan formadas por 
un marco muy ligero y var ios li stones pa ralelos 
sobre los que se apoyan los huevos, obteniéndose 
de esta manera que al sacar una de las rejill as 
con los hu evos que sopo rta, y arrastrarla suave­
men te sobre una mesa, prev iamen te cubierta 
con una manta ó paño de lana y recorriendo un 
pequeño trayecto de 8 á 10 centímetros, los hue­
vos g iren á la vez sobre su eje, pudiendo dárse les 
vuelta como se quiera. 

Incubad vra para 200 hue\'os, sistema Roultier-Amoult modifi cado, 
con triple sistema de ca lefacc ión. 

El fondo del cajón no es de tabla lisa, sino que 
lo forman li stones planos de unos 3 á 4 centíme­
tros de ancho que es tán separados lIllOS de otros 
en medio c~ntí m etro aproximadamente, y lle­
va ndo por encima un trozo de paño de tejido 
suave, fuerte y poco lu pido, que queda colocado 
entre aquél y las rejillas. Las ta blas que lat eral­
mente cier ran el cajó n son algo más anchas que 
las de detrás y del frente, de sue rte que su fo ndo 
queda elev¿ldo como en dos centímetros sobre la 
tabla del londo de l aparato, obten iéndose con 
ello que no qu eden tapados los aguje ros para la 
salida dcl ai re malo, qu e los huevos es tén airea­
dos)' que pueda deslizarse en el si ti o que queda 
libre, una ba ndeji ll a de ci nc que lle va arena mo­
jada ó agua co n que comunicar á los huevos la 
hum edad conveniente. Los lados de l cajón tie· 
nen tres agujeros convenientemente dispuestos 
que corresponden co n otros tres de los laterales 
del aparato, ye n el espacio co mprend ido entre 
las dos rej illas delanteras, un Iislón de madera 
sob re el cual descansa el termómetro en posición 
hori zontal y con la cubeta s itu ada en el centro 
del ca jón. 

Figuran, además, co mo acceso ri os ex tel'io res 
del apa rato, dos alzas ó listones de madera sob re 
los que descansa al cajón en los primeros días, y 
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una bandejita de cinc en la que se po ne la arena 
hu medecida, cuando llega el momento opor­
tuno. 

EXleriormente yen su parte delantera, lleva la 
incubadora que nos ocupa, un tubo super ior 
terminado en rosca para llenar la caldera de 
agua; un sobrante, un tubo de nivel graduado ó 
no, para saber la altu ra del líquido en el interior 
del aparato; un grifo de desagüe, un túnel que 
atraviesa horizontalmente la calde ra por donde 
se introduce la substancia calefactora que nos­
otros y otros modificadores del sistema de Bou­
\lier hemos substituído por un tubo cilíndrico y 
vertica l que atraviesc de arriba abajo toda la 
caldera, y soporta un hornillo para carbón vcge-

Incubadora para 120 hucl'os. 
Caleracción por renovación de agua y carbón dc encina, 

tal ó una lámpara de gas, y una tapa de madera 
co n una abertura central, por la que puede lle­
varse el termómetro al exterior sin sacar el ca­
jón, la cual cierra la abertura por la que se in, 
traduce el cajón en el aparato. 

Añadiremos, para completar la descripc ión de 
la incubadora Bou lli e r-Arnou lt , que en su parte 
alta lleva por lo general una secadera ó recinto 
cubierto con doble tapa de cristal y madera, cu· 
yo objeto es el de cobijar los polluelos á medida 
que van naciendo, y en su parte inferior tiene 
cualro pies de unos 18ó 20 centímetros que man­
tienen el aparato á la distancia conveniente del 
suelo. 

Hecha la descripción de la incubadora que nos 
ocup", vamos á referir un manejo tal co mo la 
experiencia nos lo ha mostrado. Punto es este 
que puede levantar protestas y rectificaciones 
por parle de los que, utilizándola, la traten de 
diverso modo; poco nos importa su juicio, ni lo 
discutiremos bajo ningún concepto . Si punto hay 
en que nuestra opinión se halle bie n determi­
nada, es éste, y como siguiendo al pie de la letra 
las reglas que vamos á dictar, hemos. obtenido 
casi siempre, y sin casi, toda la presente tempo­
rada de reproducción, un 70, 75 Y hasta 80 por 
100 de nacimientos sobre los huevos fecundados, 

máximo que, á nuestro juicio, puede dar por tér­
mino medio, y unos aí'íos con otros la mejor 
incubadora, no pensamos ceder en nada de cuanto 
vamos á decir, é invitamos á nuestros lecLOres á 
experimentarlo. Diremos antes que sólo hemos 
aprendido ese tratamiento en el libro de la natu­
raleza, y que, por lo general, los catálogos de los 
fabricantes de incubadores, copiados en su ma­
yoría unos de otros, no suelen aconsejarlo, y es 
porque sólo se han ocupado de su negocio y les 
ha faltado tiempo para la necesaria observación . 

Ocho son los puntos que deben considerarse 
en la incubación artificial por aparatos, á saber: 
Empla{a1niell/o del aparato; su cale/acción; aerea­
cióll; vuelta de /wel /os; alejamiento de éstos de la 
caldera; suministro de humedad y término de la i1l' 
cubacióll. Examinémoslo uno por uno y bien de­
tenidamente, sentando, como re'gla general, que 
el huevo de gallina, por ejemplo, tarda veintiún 
días en terminar las evoluciones de su embrión, 
y que ese periodo debe subdiyidirse en tres de 
siete días cada uno, durante Jos cuales, y á tenor 
de lo que nos enseña lo madre Naturaleza, aqué. 
1I 0s deben ser tratados de distinto modo. 

EMPLAZAMIENTO DEL APARATO . - Debe situarse 
en la planta baja del edificio, en sitio ni fresco 
ni caliente, ni sujeto á pocas variaciones de tem­
peratura, lejos de toda trepidación ó ruido, y 
sobre todo, que no sea húmedo, pues así como 
la humedad es fácil darla, es imposible quitarla; 
y finalmentc, sin corrientes de aire y cercano ó 
próximo á la habitación del encargado de hacerla 
funcionar. Se colocará, si es posible, en el centro 
de la sala, pero sino junto á las paredes, de las 
que se le separará veinte centímetros. Si se ponen 
dos Ó más, se pondrán alineadas, debiendo que­
dar Ull0S cuantos centímetros entre unas y otras, 
y los frentes siempre al lado opuesto de las pa­
red es. 

CALEFACCiÓN ,- Se ca li enta previamente 'la can­
tidad necesaria para llenar la caldera del aparato, 
y al hervir se pondrá en él por embudo ó con­
ducción especial, pero teniendo previamente el 
cuidado de poner en la caldera veinte ó ve inti­
cinco litros de agua fría, para evitar los efectos de 
la rápida introducción del vapo r. Será convenie nte 
cortar la introducción del agua ca li en te con diez 
ó doce litros de fría, al objeto de que mejor se 
haga la mezcla, y cuando la caldera esté llena y 
rebose por d sobrante, se cerrarán con corchos, ó 
los cerradores que algunas veces lleva la máquina 
y se dejará que la temperatura suba cuanto pueda 
observándola con frecuencia para ce rciorarse de 
si sube debidamente. Cuando ha alcanzado el 
máximo de calor, se inicia el descenso, y en el 
preciso momento en que el termómetro marca 
42° centígrados, se pondrán los huevos en su lu­
gar correspond iente. La temperatura baja inme­
diatamente de dos grados por efecto del calor ab-
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sorb ido por los huevos que estaban fria s, y el apa­
rato queda, por lo tanto, regulado, debiendo 
proc urarse que la lemperatura no baje como se­
guidamen te se csplica. 

SOSTENIMIENTO IH:L CALOR DEBIDO,- Puede ob­
tenerse de varias maneras, entre las que deben 
conocerse la 7'ellovaóón de agua, el carbón ,'egelal, 
el carbó" aglomerado y el gas. 

Por el primer sistema se obtiene renovando 
quince ó veinte litros de agua de la caldera por 
otros tantos de agua hirviendo, operación que 
debe efectuarse cada doce horas y al tiempo de 
dar vuelta á los huc'Vos_. Este medio exige el tener 
dispuesta una calde ra y suficiente leña para ca­
lentar el agua con poco coste. Si debe comprarse 
la leña, es mucho más económico cualquier otro 
procedimiento. 

La calefacción por carbón de encina es la más 
económ ica y práctica. No la emplea el inventor 
del sistema y muchos de sus imitadores por una 
razón muy sencilla, que no tiLUbeamos en hacer 
pública, y es que dispuesto el sis tema de calefac­
ción horizon tal y general izado, el uso del carbón 
aglomerado ó conglomerado en barras que no se 
preparan en España y de las que tiene, segú n se 
dice, el privilegio la casa RouJliera Arnou lt, su 
empleo constituye un censo que obliga al que 
adquiere una máquina á scgu ircomprandoaquel 
combustible, y eUo es inagotable beneficio para 
la casa. Adviértase que ni criticamos ni tratamos 
de molestar en lo más mínimo á los que se dedi­
can á la venta de esos carbones llamados bri­
quelles, en francés, y en español lo mismo por 
imitación, pero que no dejan de tene r su verda­
dero nombre de barras Ó ladrillos, pero al tocar 
este punto nos vemos precisados á exponer nues­
tro pen sa miento. 

La calefacción por carbón vegetal se obtiene 
introduciendo por la parte superior del aparato, 
quitando el birrete que ll eva el aparato cuyo mo­
delo acompañamos, un hornillo de unos 50 cen­
tímetros de brgo, en cuyo interior se ha encen­
dido carbó n de cncina, el cua l, al calentar el 
agua de la caldera, de la que está separado el hor­
nillo por un ci lindro fijo de cinc, sost iene el agua 
á la temperatura debida. El hornillo no debe 
permanecer mu cho tiempo en su sitio, pues bas­
tan 20 minutos para elevar la tem pera tura de 
un grado; de suerte que si al exarnin[lr el termó­
melro se observé.l que seí;"la 38" y debiera señalar 
los 40(J, se pone el ca rbón bien encendido, yal 
cabo de linos 20 minuto s marcará segura mente 
aquella temperatura, y aunque sólo se ií ale 39 y 
medio no debe dejarse el fuego más ti em po, pues 
después de quitarlo, el agua sigue su movimien to 
y la temperatura sube muchas veces más de un 
grado. Así como en la renovación del agua, debe 
darse fuego al aparato cada doce horas. La parte 
esencialmente prúctica del sistema, su poco coste 

de calefacción y la rapidez con que se eleva la 
temperatura, son condiciones altamente reco­
mendables. Podemos responder que buen núm ero 
de aparatos con calefacción por carbón funcionan 
ya con éxito en algullos pueblos de la alta mon­
taiia, y sus compradores se encuentran altarnente 
satisfechos de él. 

El s istema de barras, si éstas pueden adqui­
rirse baratas y fácilmente, no resu1ta malo, pero 
ofrece el inconveniente de que no aguanta el 
calor durante las horas que se afit'ma, pues son 
mu chas las veces que á la~ seis ó siete horas toda 
la barra no es más que un montón de blanca ce­
niza; además, no resulta tan barata Como suele 
afirmarse. Puede, sin embargo, emplearse con 

Accesorios para calefacción por gas y barras de carbón. 

buen éx ito; y por si puede convenir, diremos que 
esas barras se forman con polvo de carbón amolo 
dados y sometidos á una gran presión y que se 
encienden al fuego hasta ponerse del todo rojas, 
introduciéndose luego en el túnel que atraviesa 
horizontalmente la caldera mediante la paja que 
representa la figura correspondiente. 

El sistema, repetimos, no es malo, es engorro· 
so, caro dentro de su misma economía, y poco 
práctico en el sentido de' no tenerse siempre al 
alcance las consabidos carbones. 

La calefacción por gas que arde en mecheros 
diminutos ó sim ples agujerillos practicados en 
un tubo de latón provislO de su correspondiente 
espita con g raduador, ya es práctico en las ciuda­
des, y aun añadiré que muy económico, pero de 
él diremos lo mismo que de las barras; no podrá 
nunca resultarnos práctico en el campo; y para 
noso tros, tratando de la incubación artificial en 
el terreno de industria rural, sólo podemos incli­
narnos á lo que no presente dificultad alguna en 
su empleo hasta en la alta montaña. 

Diremos, sin embargo, para completar la des­
cripción de Jos diversos sistemas, gcneralmen te 
más usados, que cuando se sostiene el calor por 
medio del gas, Ó, cn su defecto, eDil lamparillas 
de aceite que algunos las substituyen á aquel 
fluido, la lámpara no debe arder todo el dia y 
sólo cuando se nota el descenso de la tempera­
tura debe encenderse, dejando la llama más Ó 

menos baja, según los grados que deba aumentar, 
debiendo ser casi impercepti ble cuando sólo se 
trate de sostener la temperatura á los grados á 
que ya esté el aparato. No es posible dictar reg las 
fija s para graduar el calor con lámpara de gas Ó 
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ace ite, si bien este último sistema es detestable 
y e ngorroso en al to grado, y sólo la práctica de 
a lgu nos días puede enseñarlo. E n tonces es eua ndo 
puede prestar utilidad e l semicí rculo g raduador 
de ]a ll ama en los mec heros. 

Una observación aü n para terminar este punto, 
y es que no debe nunca dejarse la lámpa ra encen­
dida, c uando el termómetro marca m ás de 39° y 
medio, como no sea con llama diminuta que sólo 
pueda mantener pero no a umen ta r el calor, y si 
es que d urante muchas horas ha estado encen ­
dida y ha ido sobiend o hasta la temperatura in­
dicada, d ebe necesa riamente apagarse, pues co mo 
se ha calentado más el líquido que ocu pa la parte 
alta del túnel que el de la baja, y la mezcla se 
h ace mu y len tamente; cuando es to se ha hecho, el 
termómetro marca ya los 40°, y si la lámpara hu­
biese conti nuado encend ida al efectuarse la m ez ­
c1a, hubiera subido á mayo r temperatura. 

La práctica nos ha enseñado que si cuando se 
apaga la lámpara á los 39' y medio, por ejemplo, 
se in yecta aire en la calde ra por medio de un tubo 
de go ma y un fuelle ó simpl e mente soplando, 
aplicando el tu bo de goma al extremo del de c ris· 
ta l que_sirve de nivel, como el aire entra por el 
fo ndo de la calde ra, y atravesando el líquido debe 
sa l ir por el lado opues to, y la parle alta en que se 
h alla el sobrante, se promueve un fuerte movi­
miento en la masa líquida que determina la in­
mediata mczc1a de las partes más calientes con 
las que lo son menos, prod uciéndose en seg u ida 
un aumento de t em pera~ura que hubiera tardado 
más de UJ1a h ora en iniciarse. 

La corriente eléctrica podría aún hoy día se r 
un medio d e calefacción y en ciertos casos expedi­
tivo, pero de ello d iríam os lo mismo que del gas, 
los briql/ettes y el aceite. 

En resumen, recomendamos ó la re novació n de 
agua cada doce horas, ó el emp leo del carbón de 
encina ó veje tal ye n una explotación en pleno 
campo, estos serán los dos únicos medios que de­
berán buscarse y emplea rse. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

(Col/e/I/irá ) . 

Del caponaje 6 castraci6n del gallo 
Los meses de J ulio y Agosto, s iendo los más 

favorables, al decir de nuestras granjeras, para 
el caponaje de los gal los que se destinan á ser 
cebados y ve ndidos en las Navidades, vamos á 
describir la manera de practicar la operac ión, al 
objeto de que, acreditando esta Revista su nom­
b re de práctica, pueda servir, si á alguno de sus 
lectores le precisa prac ti car la ope rac ión. 

Todos sabemos que el objeto de l capona je ó 
castración de los animales, no es otro que el de 
favorece r su creci mi en to y darles mejor sabor, 
por m edio de la extirpac ión á los machos de los 

tes tí culos, y á las h embras del ovario, co mo los 
más im po rtantes de los órganos geni tal.es . 

Entre las gall ináceas sólo se practicil el capo­
naje de los g~l llos. Sin embargo, en algunas re­
giones de la vec ina Francia se cree p racticarlo 
también en las hembras, no ya ex t irpándoles el 
ovario, sino un órga no espec ial al que los natu­
ralistas no han asignado objeto a lguno, conocido 
bajo el nomb re de Bolsa de Fabricius, y qu e por 
existir así en los machos como en las h embra s, 
resulta una aberración suponer que p ueda ser ór­
gano especial de la ge neración, y que con exti r­
parlo se impida aque ll a función. 

Esto se hace, sin embargo, en el 1\1ans, y las 
granjeras atr ibuyen el cese ó sup resión de la 
postura en sus celebradas pOIlIm-des á la tal ope­
ración, lo cual es, á nuestro entender, una preo­
cupac ión, y aq uellos erectos debéil atribuirse más 
b ien al régi men especia l de a lim entac ión á que 
las sujetan después de operados, y á la obscu ri­
dad é inacción en que les t iene n durante el pe­
ríodo de cebamiento . 

Tal vez pudiera castrarse verdaderamente la 
gallina joven de cuatro á cinco meses, s i no ex­
tirpando, por lo menos aplastándo le cl ava rio 
con la ye ma del dedo introducido por la mis­
ma abertura, que lu ego describiremos a l hablar 
del macho; pero como los apetitos sex uales sue­
len se r en tre gallináceas m enqs precoces en las 
h em bras que en los machos, y la edad e n que se 
ceban las pou/ardes es muy temprana, cons idera­
mos la operación inútil. 

Ocupémonos, pues, de la castración de machos 
q ue es la que en realidad debe interesarnos, y 
hagá mosla preceder de ciertas nociones a na tómi­
cas que aseg urará n mayormente el éxito de la 
operación. 

Cons titu ye n los órganos machos en el gal lo los 
testícúlos ó glándulas sem in a les y los conductos 
se miní feros sin man ifestación alguna de órgano 
externo deja ge neración, el cual vie nesubstituíd o 
por la turgencia de los mencionados conductos. 

Desde lu.ego se compre nd e que su primidos los 
testículos, queda inutilizado el aparato y el ani ­
mal libre de la sensación sex ual. 

Lo que conviene ante todo es precisa r la ver­
dadera s ituación de aq uéll os, para no titubear y 
asegurar su ex tirpación COIl el menor sufrimi en­
to posible para el an imal. Int erio rmente las glán­
du las semi nales se hallan si tu adas e n la cavid ad 
abdo min al inmed iatamente detrás de los pulmo­
nes, pegados á la colu mna ve rtebral, por delante 
de los rií'íones, que en las aves no so n como e n 
los mamíferos, dos masas aglomeradas que al 
tacto pudieran co nfundi rse co n los testículos, 
sino lengüetas aplastadas, de forma irregular, 
que se prolongan á cada lado de la columna ver­
tebra l desde los pulmones has ta la cavidad pel­
via na , c,:!yo fondo ocupan. De es ta dispos ici ón 
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resulta) pues, que no puede haber confusión 
entre testículos y pulmones, ya que los primeros 
son dos glándulas perreClamente distintas, cuya 
forma, de un grano de habichuela, se percibe 
desde luego al tacto. 

Para las personas menos versadas en anatomía, 
diremos que a l exterior, se determina la posición 
de los testículos por la columna vertebral y las 
costillas última y penúltima, entre las que se ha,,: 
llan colocados. Ambas glándulas se hallan casi 
unidas, y separadas únicamente por ~n espacio 
de 40 á 50 milímetros, y están fijas en su posición 
por la película peritonea y por tenues vasos que, 
partiendo de la aorta, se vierten en la vena cava. 
De todo esto, lo que más precisa recordar es la 
posición y el Iu·gar ocupado por esos órganos, 
habiendo seí'íalado lo expuesto á guisa de com­
plemento de la explicación. 

P¡lra llegar á los testículos, tiene el operador 
dos caminos, el flanco y el ano. En pollitos de 
'cuatro meses, sobre los que suele practicarse el 
caponaje, la distancia de los primeros al ano es 
de 8 á 9 centímetros y a l flanco de 6 á 7, de lo 
que resulta siempre mayor ventaja operar por el 
flanco derecho, punto elegido de preferencia a l 
izquierdo por quedar éste ocupado por la molleja 
que entorpecería]a operación. 

Hechas estas in dicaciones, vamos ya á entrar 
de lleno en la ma,terialidad de aquélla . 

Un ayudante sujetará el pollo por las patas y 
lo mantendrá de espaldas al operador, quien le 
habrá bien desplumado previamente el flanco 
derecho, y manteniéndole la pata izquierda pe· 
gada al cuerpo y la derecha estirada hacia ade­
lante, empieza la operación "propiamente dicha, 
que consta de tres tiempos, que ~on: la incisión, 
la extirpación y la sutura. 

PractÍcase la incisión con bisturí por detrás de 
las apófis is laterales externas del esternón, ósea, 
en buen caste ll ano, en el espacio que al tacto no 
ofrece ningún hueso y queda limitado por la 
pelvis ó hueso de la rabadilla detrás, y por delan· 
te las últimas costil las y los huesos del pecho, 
que juntos constituye n el llamado esternóll. ·La 
incisión se hará muy del icadamente, interesando 
sólo la piel, y de unos 2 á 3 centímetros de ex­
tensión. Después se volverá á cortar los músculos, 
por c ierto muy delgados, de los flancos, poniendo 
al descubierto el perilol/eo, que es la membrana 
pelicular que envuelve los intestinos, tirándola 
hacia afuera con unas pinzas a l objeto de no per­
forar los intesti nos. Este primer tiempo se prac­
ticará teniendo al paciente inclinado sobre el la­
do izquierdo, sobre una mesa y procurando que 
las incisiones se hagan Jo más rápidamente posi · 
ble. Aquí termina el primer tiempo para entrar 
en el segundo, á sea la verdadera extirpación. 

Practícase ésta con el dedo índice, introducido 
por la abertura, el cual se deslizará suavemente 

por encima de la masa intestinal en dirección á 
la columna vertebral, y al encontrarse, se llevará 
hacia arriba hasta encontrar dos glándulas per­
fectamente dis tintas, que son los testícu los, úni­
cos órganos proeminentes sobre la región sub­
dorsal. U na vez alcanzados, se ejercerá una pe­
queña presión entre el testículo derecho y la 
película peritonea que los sostiene, y valiéndose 
el operador de la ulla, que no debe ser muy lar­
ga, desprenderá aquél, y ayudándose del mismo 
dedo, cuya punta se colocará formando gancho, 
lo llevará á la abertura por donde lo sacará al 
exterior. Igualmente procederá con el testiculo 
izquierdo, algo más difícil de extirpar por estar 
más distante, pero que al fin cede y sale como 
el primero . 

Muchas son las personas que creen que para 
que la castración tenga lugar, es necesario que los 
testículos hayan sido sacados del animal, pre­
ocupación que se rebate fácilmente con sólo ob­
servar que una vez desprendido, aunque como 
suele acontecer, se pierda en la masa y circunvo­
luciones intestinales, no puede ya prestar servi· 
cio alguno al organismo animal; es un objeto 
inútil que adherido por las falsas membranas á 
algún punto de la cavidad peritonea, acaba por 
ser reabsorbido y desaparece. No debe, pues, 
preocupar aquel accidente, si bien es preferible 
que ambos testículos salgan fuera pa ra mayor 
satisfacción y tranquilidad del operador. 

Al practicarse la extirpación, se procurará no 
dar el golpe en falso, y cerciorarse bien de que el 
órgano que se toca es un testículo, pues de no 
ser así, hay gran riesgo de arrancar ó lesionar 
algún árgano importante que produciría la muer­
te casi instantánead'el animal. Tampoco deberán 
removerse los intestinos, y caso de perderse el 
testículo al quererlo sacar, se abandonará inme­
diatamente sin intentar hallarlo nuevamente. 

El tercer tiempo, consistente en la sutura de la 
incisión, )' es sumamente fácil, bastando aproxi­
mar los labios de la h erida, cogiendo sólo la piel 
y no la carne y procurando que ni en ese mo­
mento ni durante el segundo tiempo, pueda pe­
netrar pluma alguna en la abertura. El punto de 
sutura se hará con una aguja muy fina é hilo que 
se habrá tenido durante a lgunas horas en agua 
fenicada ó cresylada, 6 simplemente impregnado 
de vino aromático, s in que sea ello de todo pun­
to necesario, si el hilo está bien limpio, pero sí 
mejor para preven ir cualquier complicación. 

Du ran te los pri meros días, los bordes de la he­
rida toman un tinte rojizo ó v ioláceo que puede 
asustar al operador poco experimentado , pero 
no tiene importancia , y á los pocos días des­
aparece. 

Después de la sutura se termina la operación 
cortando al anim id cresta y barbillas, que s in los 
testículos se m~rch ité\ría,n inmed iatamente, sir-

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1897



LA A VlCUL TURA PRAcTICA 

viendo, además, la amputación para distinguir 
los animales castrados de los demás. 

Durante las veinticuatro primeras horas que 
siguen á la operación, el animal apenas debe co­
mer, pues le entra calentura, y ello pudiera da· 
ñarle. Se le dará, sin embargo, un poco de pan 
mojado, y si al terminar la operación se le ve 
muy abatido, podrá dársclc también, para reac­
cionarle, una cucharadita de vino rancio. Al si­
guiente día debe comer algo farináceo, como sal­
vadillo, pan mojado, etc., tratamiento que se 
sostendrá durante ocho ó diez dias, y luego el 
animal podrá entrar nuevamente en el habitual 
régimen del gallinero. 

Es condición de todo punto indispensable que 
los capones tengan sitio rese rvado lejos de los 
gallos, que los atropellarían sin poderles oponer 
defensa, pudiendo hasta estar con los gallinas. 
Pero los ocho primeros dias deberán estar neceo 
sariamente en sitio muy resguardado, donde no 
puedan correr mucho y sob re todo donde no ha­
ya ramas ni saltado res Ó posaderos, pues al su­
birse á ellos, los naturales esfuerzos para mante­
ner el equilibrio les serían perjudiciales. Ténga­
seles una buena capa de paja, que se renovará 
todos los días, y ello será lo suficiente. No debe 
olvidarse que aun yendo muy bien la operación, 
si faltan ciertos cuidados, pueden sobrevenir 
complicaciones y el animal perecería sin remi­
sión. 

Con estas indicaciones creemos que puede fá­
cilmente aprenderse á castrar ó caponear gallos; 
no dejamos de hacernos cargo que la operación, 
aunque fácil, no deja de ser bastante delicada; 
pero todo puede reducirse al sacrificio de algunas 
cabezas al pasar el aprendizaje, pues una vez ad­
quirida la práctica necesaria, se hace fácilmente 
y sin peligro. 

Una observación se nos ocurre, la cual nos vie­
ne sugerida por la experiencia ya adquirida en 
ese punto, y es que algunas veces al introducir el 
dedo, los testículos no se encuentran por ser muy 
pequeños, y hasta ser imposible la extirpación. 
Precisa entonces abandonarlos y volver á sutu rar 
la herida, esperando que el animal se halle algún 
tanto más desarrollado para intentar de nuevo la 
operación. Puede servir de guía para aprecir al 
exterior el desarrollo del testiculo, el de la cresta 
del animal, debiendo preíerirse los de gran cresta 
y tener los gallos entre gallinas desde dos ó tres 
días antes de la operación, al objeto de que la 
turgencia que adquieren aquellos órganos los 
haga más tangibles , fa cilitándose así la extirpa­
ción. Del caponaje por el ano nada diremos, pues 
se practica igualmente abriendo só lo un boquete 
á dos centímetros de éste sobre el vientre, pero 
resulta más laborioso por la mayor distancia que 
debe recorrer el dedo. 

El caponaje hermosea indudablemente el ave; 

su plumaje adquiere un brillo característico, las 
plumas de la cola se desarrollan extraordinaria­
mente y aumenta su peso, volumen y finura 
de carnes de una manera notable¡ pero hoy, gra­
cias á los modernos sistemas de cebamiento, va 
cayendo en desuso, y las tres cuartas partes de las 
aves que se consumen en calidad de capones, so n 
pollos vírgelles (por tenérse lcs has ta los siete ú 
ocho meses s in gallinas) ó pOli/ardes admirable­
men te cebadas por los sistemas que ya conocen 
nuestros lectores, y de los que cuando venga el 
momento oportuno nos ocuparemos con mayor 
extensión, Bueno es, sin embargo, saberlo practi­
car, y es de suponer que nuestros lectores nos 
agradecerán las in struccio nes que sobre ,el par­
ticular les hemos dado. -C. 

ENTRA VE 
V .1fif)j¡;¡0' ¿ 

La trabaó «Entrave Velin», bajo cuyo nomhrese 
la designa en la vecina república, es uno de esos 
chismes útiles por excelencia y que no debieran 
faltar nunca en un gallincro regularmentc mon­
tado. 

¿Quién 'no ha tenido que sufrir las consecuen­
cias de un gallo ó gallina revoltosos, que sa ltando 
el cercado, le han devastado la huerta ó estro­
peado las predilectas plantas del jardin? ¿Quién 
no ha visto fugarse una ave querida por un des­
cuido ó distracción del encargado ó de uno mis­
mo, percance tan fácilmente evitable? ¿Quién es 
dueño de un palomar, por ejemplo, y no vive 
contrariado si tiene reproductores qu e deben es­
tar cautivos, y no disponiendo de loca l á propó­
sito por una ó dos parejas, tiene que mantener 
encerradas todas las demás? ¿Quién, finalmente, 
no se ha de recrear pudiendo tener faisanes ú otras 
aves s imilares en parque s y jardines gozando de 
com pleta li bertad? 

Por lo general se remedia tales inconvenientes 
cortando la s alas, atándolas CO Il cintas ó cordeles 
Ó practicando una dolorosa operación llamada en 
Francia elljoilltage del ala, por la que desartícu-
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lando los hu esos de la mano que soporta las 
g rand es rémi ges ó plumas principales del ala con 
los del a nteb razo, se evi ta que el ave pueda ex­
tender el ala y tomar el vuelo. 

U nos y ot ros resultan ó poco prácticos ó defi­
cie ntes, á la pa r que molestos. El cordel suel e he· 
rir ó comprimir la pi el, originándose complica­
ciones desagra blcs; el cortar las plumas, tras de 
10 que co n ello se afea al an imal , despane frecuen­
temente á las hembras, y!Si no se cortan casi to ­
das las plumas:le las alas, resulta deficiente, yel 
elljo illlage es peligroso y no lo puede ope rar más 
que el que conoce al ded ill o la anatomía del ala y 
maneja con destreza las t ijeras y el bisturí; además, 
co mo los primeros días se produce la cons igui en te 
inflamación, si no se tra ta convenientemente, se 
corre el riesgo de ver enfermar y perecer el ave. 

El co nocido faisanero francés 1\'1. Velin, em­
plea desde hace m ucho ti empo un pequeño acce­
sorio, qu e si n pe ligro alguno, pudiendo quitarse 
y ponerse con la mayor facilidad, le permi te te­
ner sus faisanes cas i en li be rtad completa, ce­
rrando sus faisaneras con una tela metálica de 
poca anchura y sin temo r á que la salten las 
aves . Ese utensilio es la llamada (~Traba Velin», y 
grac ias á los qu e á título de ensayo ha puesto á 
nuestra disposición, hemos podido ap reciar sus 
porte ntosos resultados, trabando los animales 
más rebeldes de nuestra . «Granja Paraíso», los 
cuales, colocados en un recinto limitado sólo por 
una cerca de 0'80 á I metro no han podido sal ir 
de ella, cuando antes saltaba n alambreras de m ás 
de 2 metros de altura. 

El utensi lio en cuestión consiste en una media 
anilla de caucho l' E L, en cuyas extremida­
des V L se han sujetado dos argollitas de me­
tal, una de ellas L, menor que la otra r. De 
la pequeña sale un cordón trenzado de caucho 
también 1, que se t er mina en N por ot ra pe­
queí'i.a argolla. Finalmente, en el cen tro de la 
anilla hay un gancho E des tin ado á recibir la 
irgoJlita N. El conjunto de la traba es bonito, 
ligero y e n apariencia comple tamen te inofensiva 
para el animal. 

La colocac ión se practica como sigu e: 
Sujeto el an imal por las patas, que se apretarán 

en tre las rodillas co n las alas hada a rriba, se ro­
dea la derecha en su nacimiento (articulación de 
la espalda) con la anilla, colocando el ganchito E 
sobre el ala, y quedando el cordón 1 á la de recha 
y por debajo de la mi sma , donde se pasará po r la 
argolla V lodo él, inclu so la argolla má s peque­
ña L, formá ndose as í una especie de nudo co n 
el cordón 1 y las argo ll as V y L. Pásese después 

el cordón po r entre la se­
gu nd a y tercera de las 
grandes pl umas del ala, 
como se indica en un a de 
las dos figuras que acom­
pafían esta expl ¡cac ión , y 
estírese hasta enganchar la 
argolla N en el ganchi­
to E . 

De esta manera se im­
posibilita la extensión del 
ala, la piel no se daña por 
se r toda la traba de caucho, 

. y de otra parte, ésta qu eda 
invisible, pues al soltar el 
animal las plumas vuel­
ven todas él su lugar, yel 

apara to queda cub ierto por elIas, hasta el punto 
de n.o de jar señal alguna q u e lo muestre . 

La uti lid ad grandísima del pequeño acceso ri o 
ideado por M. Velin es tal, que no requi ere co­
mentarios. Sólo añadiremos que dicho señor los 
fabr ica en varios tamaños, para gallinas, p¿llo­
mas, fa isanes, pa\'os, etc. , y que por h aber nos 
honrado con la concesión de su Agencia General 
en España, los avicultores y aficio nados españo­
les podrán dirigirnos en lo sucesivo sus pedidos, 
teniendo nosotros la segu rid ad de que han de 
quedar su n1 amente satisfech os; en la inteligencia 
de que su uso resulta sumamente ventajoso, 
pues se realiza una g ran economía con las a lam­
breras, que pueden se r de u n metro cuando 
si n la «Traba Vel in » debe n tener por lo menos 
dos . 

Sección de Ofertas y Demandas 
Ofertas 

Núm. ¡. Se ofrece un precioso gallo Cochinchina leona­

do y dos gallinas Brahma in ye rt ido, extra, así como un 

bonito lote de gallo y tres gallinas, raza enana, Balavia. 

Dr. Martí, Villanueva y Gelt rÓ. 

Demandas 
Nóm. 10. Se desea un gallo y una pareja Padua ho­

landesa, negra, con moño completamente blanco, en buen 
estado de plumaje y joven de 1896 ó princ i pios de 1897.­
Ofertas á la Administración de este periódico. 

Núm. 12. Por mediación de LA AVICULTURA. PII\CT ICA, 
se adquirirá una pareja de pavos reales azu les, jóvenes y 
vigorosos. ll agase oferta con urgt!ncia. 

CONSU LTAS 

Quedan contestadas pa rt icu larmente todas las que se nos han diri gido, no habiéndoles dado 
cabida en estos dos últimos números, por el carácter particular de la mayoría de ellas, r porque 
las respuestas á las que podían tener interés general han sido y3 dadas en números atrasados. 
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Gran criadero exclusivo 
de 

Perros del MONTE SAN EERN ARDO (raza pura) 
DIRECTOR - PROPIETARIO 

ALBERT FREYRE 
BONNEVILLE • ( HAUTE-SAVOIE ) 

-----0-----
FRANCIA 

P roced e n d e es e acredit a do E stabl ecim iento los s igui entes premios : 

l.' Bonneville, :888 . - 2.' Tolosa, 1888. - l.' Tolosa. 1889. - Dos Menciones 
de honor, Berna, 1889 - Mención de honor, París, 1890 - l.' París, 1890. -
2.' París, 1892 - l.' Rllan, 1892 - 2.' Rllan, 1892 - l.' Bonneville, 1893 -
Mención de honor, Zllrich, 1894 - l.' Moncontollr, 1894 - l. ' Y 2.' Saint 
Etienne, 1894 - Mención de honor , Bruselas, 1895 _ l.' Y 2.' Nantes, 1895 
- Mención de honor, Nantes, 1895 - 3.' Mons , 1895. - Mención honorífica, 
Mons, 1895 - 2.' Charleroi, ;895 - Mención honorífica, Nimeglle (Holanda), 
1895 - l. ' París, 1895 - f.' y Premio especial, Beziers , 1895 - l.' Y 2.' 
Vi llefranche, 1896 - 1.' Y 2.' Marse ll a, 1896 - 1.' Y 2.' Montpellier, 1896 -
l. ' Bruselas, 1896 - 3.' Spa, 1896 - P remio reservado, Amsterdam, 1896, &., &. 

En todo tiempo perros y perras jóvenes adultos, proceden/es de padres 
selectos de gran talla, premiados en las mencionadas y otras exposiciones 

Todos los pe­

rros que salen 

de n u e str o 

CHENIL son 

gara n tiz a dos 

de raza pura 

San Bernardo 

Perro del Monte San Bernardo (raza pura) Reproductor en el Chenil del J\(ont-Blall c 

Los inform es 

fac ilit a d os á 

los co m pra­

dores, so n de 

una exactit ud 

n gurosa 

Contra envío en sellos de pesetas 1'50 á la Admin istración del periódico, se remitirá una lámina 
fotográfica de mas de 30 retratos de perros salidos de este establecimien to. 

Vellt" COII toda garalllía. - Pago allticipado al/ormlllar el pedido. - Noticias de/alladas y prospectos 
por correo. - In/ormes de la casa en la d irección del periódico. 

T ipografia "La Académica», de Seres linao y Russell . Ronda Universidad , 6, Teléfono 1:!61; Barcelona 
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